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EL BURRO
PERIODICO BESTIAL,

r a í  S O C I I D I D

a o i P B M e .

A g ra d ec id o  e l B U R R O  á l  r iq u ís im o  p ie n so  
co n  que se  em p e ñ a n  e n  e n g o rd a r le  lo s  buenos  
e sp a ñ o le s ,  o frece  e n  lo  sucesivo  tr a b a ja r  co n  
m a s a fa n  d e l  que tien e  de  co stu m b re  , y  c o m o  
p ru e b a  de  su  reco n o c im ien to  y  buenos deseos  
som ete á la  d e lib era c ió n  d e l  p ú b lic o  e l  s igu ien te  
p r o g r a m a  :

1. ® E l  B U R R O , que h a s ta  a h o ra  so lo  ha  
re b u zn a d o  d o s  veces a l  m e s , c a d a  m es re b u zn a ­
r á  cu a tro  v e c e s ... y  a l  que le  p e s e . . .  e t c . , que  
está  p r o h ib id o  lo  que sigue .

2 .®  C o n ten d rá  a d em a s de  los a r tícu lo s  y  
p o esia s  o rig in a les , ep ig ra m a s y  dem as que leva n ­

ta n  v e g ija , b io g ra fía s  d e  hom bres célebres, o ra ­
d o re s  y  p o e ta s  buenos y  m a lo s , n a c io n a les  y  es- 
t r a n g e r o s ,  e tc . ,  e tc .,  e tc . O rig ina les a lg u n a s  y  
tra d u c id a s  otras-, p e r o  to d a s  b uenas, de  esas que  
h a rá n  a l  lec to r  chuparse  los d ed o s de  g u sto .

3 . ® f f a b m  le y e n d a  y  no ve la s , o rig in a les  
la s  que n o  s e a m r a d u c id a s  y  tra d u c id a t  la s  que
n o  sea n  o r ig in a le s^ t d ispuestas de  m o d o
que p o d r á n  en cu a d ern a rse  a p a r te  in d ep en d ien ­
tem en te .

4 . ® A p e s a r  de  ta le s  m ejoras, q u ed a n  co n -
d e n a d o s p o r  la  p resen te  los su scr ito re s   á
n o  p a g a r  m a s de  lo  que p a g a b a n  a n tes , y  e l  que  
d é  u n  c u a r to  d e  m as m erecerá  n u estro  b o rr ic a l  
d esa g ra d o .
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laS  Í 3MAS m iülDMD.
No hablarem os iioy de ia sF eria sd e  Madrid, po r­

que ya lo hicim os e l núm ero p asad o , y  porque 
¿quién ha devo lver á haM ar de las Ferias de Ma­
d r id ,  despues de haberlo  hecho con lanía m aestría, 
con tanta profundidad nuestro Balzac, nuestro Cor- 
ra e n in , nuestro Julio J a u in , nuestro lord Byron, 
nuestro  G oethe, nuestro  Jle tastasio , nuestro Arios- 
t o , nuestro  D ante, nuestro P e tra rca  y  hasla nuestro 
Tito-Libio , D. Antonio de la Neira de laH osqueira, 
n a tu ra l de G alicia, tie rra  tan fecunda en nabos co­
mo en grandes ingenios?

¡Las F e r i a s  D E  M a d r i d  ! 1 hé aquí una obra que 
no se parece á ninguna o t r a ; ohra profunda que ni 
la  entiende el mismo que la  escribió, porque está es­
c rita  en gallego y geroglíficos; ohra destinada á d ar­
nos á desconocer á  nuestros lite ra to s , !a prim era 
obra de este au tor que no está escrita en puntos sus­
pensivos.

N osotros, poco aficionados á cosas del señor 
N e ira , porque no hemos nacido para descifrar enig­
m a s , porque estamos m uy poco versados en el ga­
llego, y porque nos gusta lee r le tras y no puntos sus­
pensivos, habíamos resuelto no leer su obra magna, y 
p ara  no te n e re l trabajo  de le e r la , habíamos pensado 
no com prarla n i pedírsela á n ad ie ; pero al que no 
qu iere  caldo la taza l le n a , hem os teniilo el descon­
suelo de rec ib ir el libro titulado las Ferias de Madrid, 
y  no solo ha  sido esla nuestra desventura, sino que 
po r contera trae una dedicatoria del au to r llamándo­
nos amigos , cuando nosotros hace mucho tiempo 
que no somos amigos d e l señor N eira de la  Mos- 
queira , y Dios nos lib re  de llegar á serlo alguna vez.

Abrimos el libro au tom áticam ente, no sabemos 
po r qué. Está bien im preso y el buen gusto tipográ­
fico convida á la lec tu ra  y leimos. Nos encontram os 
con una especie de prólogo en que el señor Neira 
ruega á los lectores que olvidándose de lo pasado le 
juzguen como si esta fuese su p rim era  obra. Lo que 
el público quisiera es , que fuese la últim a y acaso 
el editor tam bién.

E r a d e d ia ,m u y  < led ia , jam ás ha  sido tan de 
d ía ; e ran  las  doce del dia , había un sol m as claro, 
m as resplandeciente que ningún d ia ; sus rayos 
caian mas pcrpendicularm ente y en m ayor núm ero 
que en ningún dia. Aquel di»*no parecia dia sino el 
re sú m en , el conjunto de un siglo de d ia s ; aquel sol 
no parecia u n  sol, sino la aglomeración de todos los 
astros luminosos que habían concentrado sus tor­
ren tes de luz para  alum brar nuestro cuarto . Sin em­
bargo, no pudimos penetrar en e l oscuro libro  de 
N e ira , en esa boca de lo b o , en ese sótano atestado 
de som bra y de niebla. Hicimos ab rir todas las ven­
tanas , todas las puertas y .. .  nada veíamos. Eocen-

dimos todos los candiles de nuestra casa y todos los 
belones de la vencidad, p e ro ... ni por esas. FJ libro 
deN eira si tiene algo de grande es uaa graude os­
curidad  que no bastan á disipar todas las  luces del 
universo.

P o r fin á fuerza de rayos de so l, de lárop aras y 
hachones de viento , tropezando cuando no cayendo 
pudim os invadir la mansión de las som bras e ternas, 
y leim os mas bien con el tacto que con los ojos una 
cosa que Neira de la Mosqueira presenta como sem- 
blansas de nuestros Hiéralos. Leamos estas semblanzas.

QLINTANA.

• Es la  peluca inm ortal de la lite ra tu ra  españo­
la , y  bajo el peso de los años conserva el fuego y la 
anim ación de la p rim era  edad. Este au tor represen­
ta siem pre con el coturno de los griegos: su voz se 
robustece por la  entonación épica de sus verso s , y 
sus conceptos se animan por el entusiasmo de sus 
odas á la Imprenta y á Trafalgar. »

¿Qué quiere decir eso de peluca inm ortal de nues­
tra  lite ra tu ra?  Ello mismo lo d ic e , la lite ra tu ra  es 
un ente calvo que gasta p e luca , y esta peluca es 
ü .  M anuel José Quintana. Pero  esto es un  disparate, 
un d esa tino , una b a rb a rid ad , en f in , es una m etá­
fora de Neira.

Creemos que Neira ha querido h o n ra r á Quinta­
na , diciendo que es el Uecauu lespeiable de nues­
tro s p o e ta s ; pero si es esto lo que ha querido de­
c i r ,  ¿ p o r qué no lo ha dicho? ¿ Y qué signiBca eso 
de co turno  do los griegos? ¿Y qué es eso de robus­
tecerse la  voz de un poeta por la entonación épica 
de sus versos? ¿Y  qué quiere decir aquello de ani­
m ar sus conceptos por el entusiasm o de sus odas? 
¿E s el entusiasmo de las odas lo que da anim ación 
á los conceptos, ó es el entusiasmo de los conceptos 
lo que da anim ación á las odas? No lo entendem os, 
y lo peor de todo es que el señor Neira tampoco lo 
entiende.

El célebre Quintana como poeta es el jigantc de 
la lira  palrió tica  ; es el águila que agita sus alas á 
la altu ra de su  pensam ieato , y que tiene el privile­
gio de no descender jam ás ; como critico es el escri­
to r  español m as rígido y concienzudo que nosotros 
hemos Icido. Tiene un juicio claro, un conocimien­
to profundo y una erudición vaslisima p a ra  distin­
guir lo bueno de lo m alo. Podrá suceder que alguna 
vez se engañe en sus fallos, pero nosotros creem os 
hallar en la  severidad de sus criticas toda la fuerza 
de la com icciou y del exámen im parcial. Se puede, 
pues, juzgar á Q uintana como poeta y como critico; 
N eira no ha hecho lo uno n i lo o lro , porque no es 
juzgar como critico á un hom bre el decirle  que trae  
debajo delbrazo m uchas preciosidades lite ra rias des­
de e l Poema del Cid hasta las soledades de Góngora y
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lo s  rom ances de Q uevedo , ni es analizarle como poe­
ta  el llam arle peluca inm ortal de la lite ra tu ra  espa­
ñola. I Ali pobre N eira! ¡No le espera á tím a la  
p e lu c a ! !

Concluye Neira diciendo que Quintana seria el 
poeta mas independíenle de nuestros dias sino hu­
biera  un día descubierto la cabeza para d ar los bor­
radores de un  manifieslo.

¡ Neira ! I ] M iserable Neira !! Tú eres el que ba 
de d escu b rírse la  cabeza para saludar a la musa in­
dependiente del g ran  Quintaua. Nosolros no le de­
fenderem os, porque para defender al escrito r que 
ha  sahdo limpio en la  atm ósfera de corrupción que 
a travesam os, cuando no le haslára la fuerza de su 
v irlu d , le sobrarla la  im potencia de los que le 
com baten. Leamos olra semblanza.

MARTINEZ DE LA llOSA.

« Siem pre parece un apuntador correcto , por­
que nunca es defectuoso. Es bueno porque nunca es 
lualo . P or se r  delicado se hace á veces ténue. Inte­
re sa  mas que entusiasm a.

Esta sem blanza seria  verdadera sem blanza li­
te ra r ia  con estas pequeñas alteraciones.

• Nunca parece un apuntador co rrec to , porque 
siem pre es defectuoso. Es malo porque nunca es 
bueno. Por ser delicado se hace generalm ante pue­
ril. N iin teresa  n i entusiasm a.»

NICASrO GALLEGO.

« Este apuntador nunca sale del tornavoz Di­
cen que apunta m uy b ie n , pero nosotros no le es­
cucham os mas que cuatro  ó cinco veces en cua­
ren ta  y tantos años que lleva de proí’esion. ->

Un castellano hablando su idioma hubiera es­
crito « no le  hem os escuchado ma.s que cuatro  ó 
cinco v e c e s ;» pero el señor Neira dice “ no le  es­
cucham os, etc.» Si algo tiene N eira recomendable es 
su  espíritu  de provincialismo ; porque ya le habrán 
crucificado cuando él deje de hablar en gallego. 
Sigamos en corroboracíon do nuestro aserto los 
renglones trazados por el señor N e ira , dicen así:

« Y la  lUlima vez que tuvimos la complacencia 
de oirle m aldita  la  cosa que nos ha  g u stad o .»

Este periodo para  uo estar en gallego podia es­
cribirse de estas dos m an eras: Y la últim a vez que 
tuvim os la  com placencia de o ir le , m aldita la cosa 
que nos gustó » ó b ien  »y la  últim a vez que le he­
m os oído , m aldita  la  cosa que nos ha  gustado.»

«Yo conocí un  niño alem an , dice Rousseau, 
que m e dijeron que hablaba perfectam ente el fran­
cés. Tuve ocasion de o ir le , y en efecto las pala­
b ras que pronunciaba eran  franceses, pero él siem­
p re  hablaba en a lem an .»

Y nosotros podremos decir que hem os conocido 
á N e ira , que es una cosa notable, puesto que t ie n d a  
habilidad de hab lar eu gallego con palabras cas­
tellanas.

Ahora vamos á se r  c la ro s : D. Ju an  Nicasio Ga­
llego es poeta y ha hecho cosas malas y cosas bue­
nas. l ia  escrito poco y nunca pueden se r  m uchos los 
deslices del que anda poco ; sin em bargo , nosotros 
nos atreveríam os á poner el dedo en la  llaga. El se­
ño r Neira cree como nosotros que Gallego tiene de­
fectos , pero sin duda lo cree porque se lo han di­
ch o , puesto que no se los ha sabido encontrar. Co­
mo m uestra de que el señor Gallego hace m alas poe­
sías, copia el siguiente soneto á la term inación de 
la g u e rra  civil de España.

¿ Qué inusitada aclamación festiva 
convierte en gozo de m i patria  el duelo?
¿ P o r quó de m ar á m ar con raudo vuelo 
suena sin fin centuplicado el viva?

La p az , s í , ¿ no la veis de fresca oliva 
la sien  ornada descender del cielo , 
en su  diestra ag itar cándido velo 
y ahuyentar la discordia vengativa ?

¡O h  momento feliz! Su horrib le tea 
de la nación m agnánim a española 
m ald ita  siem pre y execrada sea.

Y anuncie el blanco lino que hoy trem ola 
y en que la cifru de Isabel campea 
un  grito  , un pensamiento , un  alma sola.

Si nosotros decimos que este soneto es bueno, 
no se nos calificará de aduladores, porque nuestros 
lectores habrán podido conocer mas de una vez cuán 
poco adictos somos á  I). Juan Nicasio G allego; pero 
am antes de la ju s tic ia , somos incapaces de negar 
el m érito  á nuestros enemigos. ¿E staría  Neira en 
su cam isa para  decir que el soneto que copia es m a­
lo ?  ¿Q ué entiende N eira de sonetos si en su  vida 
las ha visto nías gordas? Lo que Neira posee en al­
to grado es el don de e rra r . P a ra  p in tar a l Preten­
diente D. Carlos uno de sus súbditos dijo: “D. Carlos 
es un  hom bre tan fa ta l , que si dentro de una olla 
donde haya noventa y nueve anguilas y una culebra, 
m eie noventa y nueve veces la m an o , ni por casua­
lidad sacará  una anguila ; siem pre cojera la cu­
lebra.»

El daguerreotipo no Im hiera re tra tado  á Neira 
con tan ta  semejanza.

TAPIA.

o Es un apuntador-m aestro que ensaya regular­
m ente, tiene m ucha instrucción pero poca voz. Es 
un profundo literato , pero mediano poeta. Hay m u­
cha diferencia del escrito r de la B ru ja , el Ihieiide
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y la/«(jHÍíí’a o » , a l b ístoriador de la civilacion es­
partóla. >

Somos fran co s; conocemos muy poco al señor 
Tapia, y no podemos decir de snsem blanza sino que 
se entiende algo á pesar de que, como lodas-, está 
escrita en tonto.

PEÑALVER.

« Es el reverso de Gallego. Pocas, muy pocas ve­
ces está en el tornavoz.» ¿Pues no nos ha dicho V ., se­
ño r N eira, que Gallego apunta  tan poco, que en cua­
ren ta  años solo cuatro ó cinco veces se le  ha oido 
el m etal de la  voz? Pues a  trabaja poco, y Peñalver 
no trabaja mucho ¿por qué dice V. que el uno es 
reverso del otro?

V. no entiende po r lo visto lo que es reverso, y 
puesto que no lo sabe se lo vamos á esp licar. Rever­
so , según nuestro d icc ionario , es el lado opuesto al 
anverso, de suerte  que tomando por anverso al hom­
b re  inteligeate, debe V. se r  su reverso por sim bo­
lizar al hom bre atún .

« Está m uy ocupado porque no hace n a d a , con­
tinúa N e ira , no busca; aguarda. Un amigo suyo 
dijo con m ucha oportunidad, que como Newton era  
un  grande m atem ático que no sabia sum ar. Mejor 
que ninguno ordenará un  diccionario ; pero tardará 
mas que todos en escrib ir una definición.*

¡ Cuántos desatinos! siem pre hem os dicho noso­
tros que en Galicia nacen grandes h o m b res, pero 
la esperiencia ha  dem ostrado que tam bién nacen 
grandes naboslll!

(S e  continuará).

Caballero, si lo «oís , 
am parad  i  u o am u g er.

El sol á  occidente fugaz se d esp lo m a ,
V hum illa  en lo s  m ares la  pá lida  lu z : 
de g ra n a  en tre  nubes e l fiéspero  a so m a: 
perfum an las a u ra s  e l suelo andal uz.

A lli está el p a le o q u e , del Betis o r i l l a , 
que cien paladinen a lzaron  a y e r : 
rum or desusado resuena en Sevilla ; 
peones, g ioetes se crozan do qu ie r.

H endido el a lm e te , queb rad a  la  la n z a , 
re to rnan  del c irco  c ien  hijos del C id , 
que  á  fuer de a g u e rr id o s , con m aña y pujanza 
qu isieron  sus a rm as p ro b a r en  la  l i d :

Y a l g rito  punzante del cuerno gu erre ro  
que d i6  de las ju s ta s  la  ansiada s e ñ a l , 
lo r ig a s , que  mohosas g u ardó  el a s t il le ro , 
le  v is ten , lu c ien te s , con a ire  m arc ia l.

De sangre p rec la ra  b izarros donceles 
del polvo cubiertos que  a lzá ra  el tro to n , 
los tim bres ostentan d e  an tiguos c u a rte le s , 
y cifras y  motes en noble escuson.

Y eslranos blasones de escudos ignotos 
a) p a r m aes tra a  luego guerre ro s sin  l i n ,

q u e a i lá d e  confínes, llegaron rem otos, 
buscando lau re les á  nueso conñn.

Y en a lta s  c im eras , de airones sin  cuento 
descuellan  gentiles con rico  esplendor
las plum as que  en  onda s e a jita n  al v ien to , 
cual flores cam pestres d e  vario  color.

In unda  las calles inm enso g e n tio ; 
señores p ech e ro s , iguales en  él, 
y niños y anc ianos, a llá  el polverío 
parecen mezclados en rudo  tropel.

Y todos contem plan, en bravos tro tero  
que  baten la  t ie r ra  con noble a ltivez ,
(o rn a r de la  liza sin tin caballeros,
que  hubieron en e lla  riqu ísim o prez.

Su nom bre ostentando de estirpes p re c la ra s , 
y  bélicos tim bres en ancho b lasón , 
ios T e llo s , A r la le s ,  G irones y L a ra s , 
o rdenan  confuso , lucido escuadrón.

En pos a l g a lope , nevado de espum a 
del cuello  á  la  cola su noble alazan , 
parece un g u e rre ro  de yelmo sin p lu m a , 
cub iertas las arm as de verde gaban .

Esconde su  aspecto ca lada  v is e ra ; 
em pero en su ta lle  se  osten ta  g e n t i l : 
ondea en  sus hom bros sin p a r cabellera 
que  al soplo se mece del a u ra  su til.

S in  c ifra  ni em presa de tim bres d e sn u d o , 
á  fuer de ignorado  novel palad in  , 
rom pido en cien parles  p resen ta  el escudo 
que tuvo en la liza m andobles sin fin.

Su n o m b re ... ]un m isterio! su e s t irp e ...  se ignora. 
De allende  á  la  ju s ta  llegó el a d a l id : 
m as to d o sa l velle saludan agora  
á  aquel que de lodos tr iu n fá ra  en  la  lid .

Y dam as y d u e ñ a s , donceles, pecheros, 
con tém planleansiosos con ávido a fán ;
y el viento cendales a jita  y  som breros, 
que ap lauden  a l bravo d e f  verde gaban .

— M irad su apo stu ra ... ¡ la prez del to rn e o ! 
rep iten  cien  voces y l/ravo á la p a r ; 
con d iestro , del b ru to , vistoso escarceo 
responde, y  cien ciivis se escuchan tronar.

Y lodos m urm uran  :— jS in  p a r cab a lle ro ! ... 
i  quién  es el lan bravo com piido garzón ?
Y alguno re sp o n d e :— ¡ s e r á a v e n tu re ro l.. .  
su  nom bre se ig n o ra ... tam bién su blasón.

«H a en trado  en Sevilla con un su escudero  
( m urm uran  a lgunos) del sol al n a c e r . . .»
— E n lan ío  a l galope se aleja el g u e r r e ro , 
d e  vicos y aplauso seguido do qu ie r.

Y a l fin de una  calle rem ota y oscura 
frenándole  d ie s tro , detiene al b rid ó n , 
á  p a r  de una  casa d e  hum ilde estru c lu ra  
desnuda de tim bres y a ltivo  escuson.

A llí descabalga. Teniendo el estribo  
F o r tu n , su e scu d ero , que  aguárdale  tiel,
— ¡P a rd iez ! (dice) b ra v o I I .. .  Si el Cid fuese vivo, 
q u eb ra r una  lanza pud iéra is con él.

— Tú fuiste á  la liza , F o r lu n , según veo.
— Y d a r  sendos golpes os vide á  solaz.
— Por dueño  del cam po quedé en el torneo.
— Mañoso Y valien te  íidiásteis asaz.

— Nos tra jo  á  Sevilla benéüca e s t r e lla !
— Cual n u n c a , hoy el b ru to  po rtó se , pardiez!
— Bucéfalo m ism o,  B abieca y O rella 
con é l en la  liza quedáran  sin prez.

Fortun con orgullo  fa laga al tro le ro , 
y  asiendo las bridas traspone e l u m b ra l ; 
cruzado de b razo s , inm oble el g u e rre ro  j 
contem pla los b rio sd e l noble an im al.

E n  tanto á una  esquina preséntase un paje 
de la lle  c eñ id o , risueño  de fa z , 
ga lan  som brerillo  con b lanco p lu m a je , 
y apuesto ropa je  riqu ísim o asaz.
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Donoso eii m aneras y  al p a r  cortesano , 
gentil en d o n a ire , se llega  al d o n ce l, 
y  haciendo u n  sa lu d o , som brero  en la  m ano, 
con noble ta lan te  le en treg a  un pa[>el.

L e  m ira  e l gu erre ro  con ávidos o jo s , 
y a jitaS Q s m iem bros eslraño  tem b lo r... 
inuger d esv a lid a , postrada d e  h ino jos, 
ansí a l caballero  dem anda favor.

— «A vos el gu erre ro  del verde g a b a n , 
el m as hazaüoso, te rrib le  en la lid  ; 
á  vos el mas b rav o , com plido ad a lid , 
y a l p a r  que v a lie n te , cortés y  galan  ;

A  vos u n a  dam a confia su atan 
y  am paro  os d e m a n d a , que  lo ha m enester...
P o r a a m a , a tend ida  m eréscelo ser 
de quien  calza espuelas é r i je  alazan.

T errib le  es mi c u i t a ; ¡ p restadm e favor I 
Y o a d o ro , aunque  n iñ a ,  s e ñ o r ,  con locura ... 
tam bién soy am ada coa ciega te rn u ra .. .  
m as lloro la a ts e n c ia  del dulce am ador.

Mi p a d re e n tre ta n to ... ¡m i p ad re , s e ñ o r , ! . . .  
con h o m b reé  quien  odio casarm e p re ten d e ... 
Desoye m is ruegos y al oro m e vende , 
que en  él la codicia sofoca a l am or.

R am iro está le jos... [soy débil m uger!
I  á  quién aco jerm e, si en vano es mi ru eg o , 
si en valde las p la n ta s , con lágrim as riego , 
del hom bre insensible que  d iéram e el se r?

/ A l padre obedece! me g rita  el d e b e r : 
y  al p a r ; no me o lvides! me g rita  el a m o r...
I T errib le  com bate I .. .  P restadm e fav o r, 
que  en esta m i cu ita  lo he b ien  m enester.

SI h o m b re ... ¡v e rd u g o ! que  a sp ira  á  mi mano, 
n osabe  (n i pudo saberlo  un instan te) 
que  a m o r , con du lzu ra  lo in sp ira  u n  a m a n te , 
m as nunca p o r fuerza lo a rra n c a  un tirano.

S in  D ios, s in conc ienc ia , feroz, inhum ano ... 
ta l es ¡ a y ! D. M cndo ... i mi esposo va á  ser 1... 
R am iro  está  le jo s ... y o , débil m u g er, 
llo ra r solo p u ed o ... ¡ l lo ra r . . .  y e s  en  vano I

A vos el g u e rre ro  del verde g a b a n , 
hoy mismo en las ju stas os v i ; vuestra faz 
cubrióm e el a lm e te ... mas bien vi que asaz 
lid iábais v a lie n te , m onlábais ga lan .

Y á  vos, cab a lle ro , contio mi a fa n ,
y  am paro  os dem an d o , que lo he m en es te r: 
p o r d a m a , a ten d id a  m eréicolo ser 
a e  qu ien  calza esp u e lasé  rije  a lazan .»

— ¡ S erás atend ida 1 m u rm u ra  ei g u e r r e ro , 
con m ano tem blan te  doblando el p a p e l ;
¡ por Dios I . . .  no e lejiste  muv m a cab a lle ro ... 
no en v a ld e ... D. Mendo ver^secun  él.

— D ecid , e l buen  p a je ,  decid á  esa d a m a , 
que  á  fuer d e  valiente cortés a d a lid , 
sab ré  de fen d e lla , cual cum ple á mi fam a, 
'vertiendo en pro  suyo m i sangre  en la  lid .

— Muy bien ta les cosas d iré  á  m i señora.
— Q ue a n h e lo , d e c id la , sus m anos b e s a r : 
á d a rm e  respuesta volved sin dem ora ... 
ca tad  que  os ag u ard o .— No harem e ag u ard a r.

— P ard iez ... en a lb ric ias  del fausto mensaje 
tom ad m i bolsillo .— S eñ o r... n o ; ten ed ..,
— Y a l fin hum ildoso recíbelo  el p a je , 
d iciendo : co lm aism e, se ñ o r , de m erced.

— Si se r d ilijen le  con m afia p ro c u ra s , 
en  oro engastado te ofrezco un ru b í.
— P ag a ism is  se rv ic io s , s e ñ o r ,  con usuras.
— E l cielo le  g u a rd e .— Y á  vos mas que  á  m í.

Y  p a rte  en dos saltos e l buen p a je c illo , 
a l p a r  que  en  la  casa penetra  el d o n c e l: 
aque l con dele ite  sonando e l bo ls illo ,
y  aqueste  con ansia  besando el papel.

Y á  fuer de cum plido  , p u n tu a l escudero , 
F o rtu n  le d e sa rm a , diciéndole en p o s : 
descansen las a rm a s , seño r cab a lle ro ...
— M agiier se ráp o co .— No atino p o r D ios....

— L idiar noche y d ia ,  F o r lu n , es mi estre lla . 
— ¿Q ué nueva av en tu ra  ?— Llorosa á  m is p ie s ,  
dem anda  mi am paro  cu itada  doncella.
— ¿ Su nom bre?— Le o c u lta ; m as yo sé c u a le s . (1) 

—1839.— E .F .s á n z .

POLICÍA.

La policía es un ram o que  se h a lla  boy en su apo jeo . 
Nosotros no sabem os cuándo y dónde fué p lan tado , pero  
lo c ierto  es que debe hacer m ucho tiem po, puesto que  ya 
no es una  p lan ta  insignificante en n ingún sen tido , sino 
m uchas p lan tas que inundan todos los p a ises, todas las 
poblaciones, todas l&s c a sa s , p rinc ipa lm en te  las re ­
dacciones de los periódicos y con especia lidad  la  d e l 
E ip a ñ o l.

N osolo son los gobiernos los que a lim en tan  u n a  po­
licía v ijilan te  que siga la p ista í  los enem igos del reposo  
pú b lico , son lodos los hom bres y todas las m ugeres p a ra  
distintos fines, y  puede decirse que  el núm ero de agen tes 
de po lic iade  una  nación puede contarse por el núm ero de 
sus hab itan tes ; el de una oficina por e l de sus em plea­
dos; el de una  redacción de periódico por e l d e sú s  cola­
boradores, rep artid o res  é im presores; e l de una  casa por 
lodos los que habitan en e lla  inclusos perros y galos.

Por eso cuando  uno sale de casa se  ve espiado por 
in lin idad de personas: unas que  siguen los pasos del 
hom bre político p a ra  d escu b rir el hilo de una  consp ira­
ción , otras que  desean a v e rig u a r las re laciones del su g e -  
to p ara  ap rovecharse de ellas en apoyo de a lg u n a  p re te n ­
sión; o tras p a ra  saber á  qué  ho ra  sa le  d e  casa y q u é  d ia  
se m archará de M adrid, á  fin d e  robarle  el d inero  de la  
cómoda m ien tras se h a lla  a u se n te , y todo lo q u e  tenga 
cuando se le so rp renda en un cam ino. L a  m u g er sigue los 
pasos del m arido , la  enam orada celosa los del am an te , el 
p ad re  los del h ijo , e l am o los del criado  p a ra  a v e rig u a r 
su conducta, el sa s tre  los del caballero  elegan te  p a ra  lo­
m ar un diseño de su frac . H asta los am igos poütieos v iji-  
lan  á  susam igos, y saben cuando e n lr a y s a le  en  a lg u n a  
parle  que  llam an  sospechosa ó de confianza según el matiz 
de cada uno. Hay adem as polizontes de capricho  que v ij i-  
lan  á  todo el m undo sin  mas objeto que  e l de satisfacer su 
insaciable cu rio sidad , y  son capaces d e  co rre r la cap ita l 
en  pos de una  persona que no tes in te resa  solo por el deseo 
de saber lo que  h ace ; los h a ;  tam bién casquivanos que 
v ig ilan  á  todo el m undo por darse  im portancia  en  las te r­
tulias contando lo que  han  visto  y relirieiido la  v ida y m i­
lagros de todas las personas que  se nom bran , de todas las 
que pasan  por la  ca lle  y  de todas las que han m uerto .

P e ro  nad ie  e jerce esla profesión con ta n to  ah ínco  y 
puede decirse con tanto lucim ien to  como el E spañol, pe­
riódico político de esta  corte.

N unca nos lia adm irado  ver en  los periódicos estam ­
parse !a noticia de la  en trad a  6 sa lida  en M adrid d e  un 
gen era l, de un d iputado influyente, de un  literato  de m u ­
cha ñola , y  en  fin de todas aquellas personas no tab les que 
hacen algún viso en  la  sociedad. Pero  el E spañol no se

(1) E sta  poesía form a e l cuadro  prim ero  de u o a  le jeods 
cabalíecesca.
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an d a  coa c h iq u ila s , sabe que  Perico el de los Palotes sale 
d e  M adrid con e l objeto de casarse e tiF u en ca rra l, y  a ld ia  
sigu ien te  dice:

«E l señor don Perico e l de los Palotes ha salido de 
esta córte y se d ir ije  á  F u en ca rra l, donde piensa con traer 
m atrim onio  con doña F u lan a  de otras Y erbas.»

No le falta  m as que añ ad ir :
«S i a lg u n a  persona tu v ie ra  que  poner im pedim ento, 

lo m anifestará  p o r  te rcera  y  ú ltim a am onestación.»
A si es que  el gobierno de M adrid podia m uy bien v iv ir 

sin polícia con solo suscrib irse  a l E spañol, y los gefes de 
las provincias tienen en este periódico cuantas noticias 
pueden  desear acerca de las personas que salen  de M adrid 
y  el objeto de su  v iaje .

P arece  que  en  e s la  redacción h a j  a lgún  encargado  de 
acu d ir  á  las d iligencias y ga le ras  arm ado de lapi* y  papel 
p a ra  tom ar el nom bre  y  señas de lodos los viajeros.

A hora b ie n :  ¿qué  nos im porta  saber y  po r qué  se han 
d e  h ace r públicos ciertos actos de la  v ida p rivada , como 
s o n e lq u e D . Ju lián  v a y a á  lom arb an o s á T r i l lo ,  si don 
M engano v a  á  p a sa r e lin v ie rn o e n su  lu g a r y  si Zutano 6 
Perencejo se  d irijen  á T etuan  á  cazar monas?

E sto  es perjud ic ia l p a ra  m uchas personas, y  aconseja­
m os a l  E spaño l q u e  no lo h a g a , po rque hay motivos se­
cretos que  puedan ob ligar á  un sugeto á  abandonar la  
cé rte  y hay oíros inconvenientes d e  m as p a so , como por 
ejem plo el d e  p o n er en  g u a rd ia  á  las au to ridades con tra  
personas que si b ien  tienen  una  opinion m arcada , viajan 
p o r atende r á sus in tereses sin  acordarse de la  política.

No son ljis444roDes los que  acaso sacan m enos partido  
de estas noticias, ^ r q u e  ap en as sepan la  sa lida  de algún 
sugeto  que  tieue la  presunción d e  hom bre de d inero  estese 
Te m uy espuesto en  cu a lq u ie r punto  á  que se d ir ija . Y nos­
otros hemos y a  oido h ab la r de algún perju icio  ocasionado 
p o r  e l E tpaño l en a lg u n a  casa de com ercio, y  de algunos 
que  no queriendo d a r  pub lic idad  á  viajes de poca im por­
tan c ia  han  salido d e  la  córte  con pasaporte  fa lso , espo - 
niéndose á  todas la s c o n ^ c u e n c ia s  que d e  descubrirse  la  
fa l-sdad  pueden sobreven ir. S irva  esto d e  aviso al E sp a ­
ño l y  corríjase, como Dios m a n d a , en  su  sección de 
policía .

Mal h a  sentado á  los señores don Ju an  A ib en ii y 
don D am asito A ch a , jnez aquel y  fiscal este del partido  
d e  V illacarriedo , el artículo  i L a  F asU lada,»  en que

hice v e r á  m is lectores los escandalosos abusos y notable 
torpeza con que  am bos han in tervenido en la  causa cé­
leb re del boticario  Cuesta. A penas hab ia  llegado el cor­
reo que  e ra  po rtad o r de nuestro  periódico « B u rro ,v  se 
notó en  este tr ib u n a l una  agitación e s trañ a , á  la  m anera 
del m ovim iento que se esperim enta cuando en una  po­
p u la r convulsión, los hab itan tes de una  c iudad  populosa 
acuden  en confuso tropel a l toque d e  a la rm a que  d i­
funde en todos sus ángulos la  ca ja  de g u e r ra ;  alortolados 
y confusos juez y fiscal, sin  saber qué hacer ni qué de­
c ir , conciben un pensam ien to  ¡atroz!!

Y  en esta crisis p re c a r ia .
Hechos am bos una  fu r ia ,
C itan a l punto  á  la  curia  
A sesión estrao rd in a ria .

E n  e s trañ a  coufusion 
G entes en tra g e  de g a la .
L uego  que  llenan  la s a la  
D an p rincip io  á  la  sesión.

T iene a ll í  la  presidencia 
N uestro ju ez  el majadero,
Y á  su  fren te  de portero 
Un m in istro  sin  aitditncia.

Como c ruz  de cam p an ario .
Puesto en la  s illa  m as a l ia ,
P o rque  e l  secre tario  falla 
E l fiscal es secre tario .

T iene e l jud ic ia l consejo .
P o r sus dim es y  d ire te s .
Con sus p u n ta s  y  ribetes 
Los honores de concejo.

G ritan  y  p ie rd en  las cho llas,
Y  en tre  denuestos y  voces.
Mezclan rebuznos y  coces.
A jos, puerros y  cebollas.

H ay , en f in , tan to  deso rden .
T an ta  g r i ta  y  ta l in lie rn o .
Q ue tocando el juez un cu e rn o .
Con fu ro r rec lam a e l o rden .

E l objeto p rin c ip a l.
Dice el ju e z , de esta  asam b lea ,
Es que  en público se  lea 
E l periódico bestial.

O pino que  se  establezca 
U na comision lec to ra ,
Ustedes d irá n  ahora  
L o  que m ejor les parezca.

Y  acabada  la  lec tu ra  
Por tres que  la  ju n la  e lija . 
Toda la  atención  se  tija 
E n  c ie r ta  carica tu ra .

P iden ro n  instancias vivas 
Q ue m e encausen siu  ta rd a n z a , 
P a ra  c h u p a r en  la  danza 
Fariseos con escribas.

E l fiscal con voz de cabra
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P a ra  in te rp e la r  se  a n u n c ia ,
A lo cual doii Juan  p ronuncia  
oT iene el fiscal ia  p a lab ra .»

Y o, señ o res , no d iscu rro ,
P e r qué cu lpas lan  atroces 
Soy el blanco d e  las coces 
De esle m ald ito  de B urro .

Pedanloii, c liiquillo , vano ,
Poco m enos que  ju m en to .
T an  enano de tálenlo  
Como soy de cuerpo enano.

D an zarín , festivo, loco, 
y  que  afiado á lo pigm eo 
S e r  tan sum am ente feo 
Qtie á los n iños hago el coco.

Y  por f in , que  si me tallo
Con som brero  y bolas ju n to ........
Mas a l g ra n o , que este punto 
V ale m as no m eneallo .

P o r lo tan to  mí opiníon 
E s de bacer un B urricid io ,
O  hech ar a l B urro  á  presidio 
D iez años con retención .

B ulle  de nuevo el co rtijo ,
Y  esperando se  rep o se .
M ira  el ju e z , escupe y tose
Y  tocando e l cuerno d ijo :

M ire b ie n , iiscat el caso ,
Y  pensar en lo que  hacem os.
No haga el D iablo nos hallemos 
S in  poder sa lir  del paso.

P ies de plom o y m ucha m a ñ a ,
Con los asnos pocos juegos.
Son v a lien tes , y  no legos,
¡D ios nos lib re  de su  sañ a l

Y ían lss  verdades hallo  
E n  las coces que re p a r te .
Que rep ito  p o r m i parte .
V ale m as no m eneallo .

Mas m i voío que  no v a lg a .
Y a  los cascos tengo ro to s .
Decidám oslo por votos 
S alga  despues lo que  .salga.

Se procede á  votacioa 
Según el uso m oderno,
Y tocando e l juez el cuerno 
Se levanta  la  sesión.

¡V ayan  con mil d e  á  caballo 
E l B urro  y  los Asnos todos!
E l P astel po r m uchos modos 
Vale mas no m eneallo.

M anuel Saenz de M iera.

T E A T R O S .
SALIDA DEL SESO R  TERLOTI E ^  EL DEL CIRCO.

Cuando vimos an u n c iad a  la  salida del señor Ferloti 
en  e l mismo tea tro  donde tantos aplausos hab ia  re c o - 
jido  R onconi, y  p recisam ente en la  m ism o ópera  en 
que  esle  hizo su s a l id a , fuimos m al p revenidos contra

el señor F e rlo ti, cuyo nom bre no hab ia  llegado basta  
nosotros, y  que  po r lo mismo teníam os p o r una  le m e -  
r idad  el q u e re r  riv a liz a r con u n a  de las p rim eras no­
tabilidades filarm ónicas do E uropa. Y  no solo nosotros, 
sino todo el público  p artic ipaba  de n u es tra  p reocupa­
ción , todo lo cual debia causar a lgún em barazo a l a r ­
tis ta  que  y a  ten ia  a lguna noticia de lo que  pasaba . S a­
lió pues e l señor F erlo li b astan te  co rlado ; los hom bres 
de m as lib ra  tiem blan en c ircunstancias tan  c r i tic a s , 
porque se necesita m ucho valor p a ra  lu ch a r con la  o p i- 
nion de lodo un p ú b lico ; s a lió , re p e tim o s , á  c a n ta r  
la  célebre ópera  de D onizzetti, M aría  d i R o h a n , en cu ­
yo desem peño, como llevamos d icho, tan unánim es, m u l­
tiplicados y justos aplausos recojió Honconi. Los gratos 
recuerdos que  dejó en  e l público esle d igno  a r t is ta  no 
han sido bastantes á  oscurecer el sob resalien te  m érito  
de su sucesor en la  ejecución d e  la p a rle  dcl duque 
Chorenze. G rande b a  sido el Iriunfo  ob tenido p o r el 
señor F e r lo ti , no solo desvaneciendo la  p revención des­
favorable con que el público ib a  dispuesto á  re c ib ir le , 
sino  a rrancando  aplausos en las m ism as piezas ju s ta ­
mente en que  Ronconi en tusiasm aba con sus profundos 
conocim ientos. El en tendido aud ito rio  p rem ió  (como lo 
hace siem pre] el talento y las poco com unes facultades 
con que  la  na tu ra leza  y e l a r te  han  favorecido a l se­
ñor F e rlo ti, señalándose aq u e lla s  en  la  rom anza d e l 
p r im e r a c lo y e n  el a r ia  del te rcero .

E l en tusiasm o que  produjo en los espectadores le  va­
lió  una  especie de ovacion, y  recojió lau re les  que  de­
seamos no se m architen  nunca. F u é  llam ado varias  ve­
ces á  la  escena en com pañía de la  señora O ber Rossí, 
é  iguales dem ostraciones de ap recio  h a  conseguido en 
las dem as represen tac iones de la  m ism a óp e ra .

— En el tea tro  de Yariedadu  hem os ten ido  ,el gusto  de 
o ir  y  ap lau d ir  a l señor Rojas varias  veces q u e  h a  can ta ­
do. Su voz es estensa y d u lc e ; le íelícilam os y  le roga­
mos al m ism o tiem po que no econom ice la s  o ca s io n a  de 
reco je r m erecidos aplausos. Como acto r v a  tam bién 
adelan tando  considerablem ente , pues hizo en la  noche 
del 28  el Pcueo á Bedlan, desem peñando d icho ac to r e l 
papel de C rechendo, con tan ta  in te lig en c ia  como nues­
tros p rim eros actores. El público le  a p la u d ió ; porque e l 
público siem pre  hace jus tic ia  a l  m érito  : sin  dejarnos 
nada  que desear los dem as q u e  con tribuyeron  en e l des­
em peño de d ich a  pieza.

liem os presenciado hace pocos d ias un asalto  de flo­
re te  que tuvo lu g ar en lre  un aficionado y un distinguido 
profesor de a rm a s , el seño rC arbone l, hace poco llegado 
de F ra n c ia ; y  al ver la  destreza y  so rp renden te  ligereza 
que desplegaban los dos c o n tra r io s , no hemos podido 
menos de sen tir cuán injustas son las preocupaciones que 
generalm ente existen co n tra  las a rm as; se las suele  con­
sid era r como de n inguna u tilid ad  fuera  de u n  desafio, y  
propias por lo mismo p a ra d a r  á  lodos los que  se dediquen 
á  el Tas e l ca rác te r de duelistas; ¡ g rave e r ro r !  los arm as 
son h o y d ia u n a  bella  a rle , en le ram en lep ac ífica , el com­
plem ento necesario de toda buena educación, prop ia  p a ra  
d a r  a l cuerpo la  g racia  y el desarro llo  q u e  se  necesita; 
los mejores médicos han sido de parecer que el ejercicio de
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las arm as es el que  mas puede robustecer el pecho y m e­
jo ra r  la sa lu d , o v ila n d o á  los jóvenes unas enferm edades 
crueles y  haciéndolos idóneos p a ra  llevar fa l lía s  de cu a l­
q u ie r  g e W o ; adem ás de que  los prim eros adelanlos que 
hagan  les s e rv irá n  de cslím uio  p ara  ev ita r los escesos 
que  echan á  p e rd e r  las fuerzas y  la  sa lud . No lem án los 
padres m andar á  sus hijos á una  sa la  de a rm as p o r rece­
lo de las d ispu tas que  sobrevengan en e lla  : suceden des­
avenencias a llí menos que  en o tra  reu n ió n ; los d iscípu­
los están  bajo la v ig ilancia  del profesor, cuyo Interes 
propio es siem pre  una  g a ran tía  eficaz del órden mas per­
fecto.

P o r lodas estas razones no podemos m enos de reco­
m en d ar la sa la  de a rm as d fl señor C arbonel, en la que se 
encuen tran  y a  tas inapreciab les v en ta jas de una perfecta 
h ab ilidad  en  e l m aestro  y de la  sociedad mas escogida en 
los discípulos.

La sala está situada en  la  calle de Jacom elrezo, núm e­
ro  1 6 ,c u a r lo  bajo in te rio r.

Hemos asistido á los exám enes públicos en el colejio 
de la  calle del D uque d e  A lb a , cuyo d ire c to r , el señor 
S e r r a ,  h asab id o  a c red ita r  con tantocelo  como inteligen­
c ia . E n  todas las clases bemos tenido motivos p a ra  ap lau ­
d ir  á  los aventajados discípulos de este notable estableci­
m iento ; pero en la de m úsica prim  ípalm enie liemos sa­
lido com placidos y adm irados. Cantóse e l coro de los 
Lombardos de un modo que  no podíamos e sp e ra ren  niños 
de tan  co rla  edad, con tan to  conocim iento y so b re  todo con 
tan to  gusto que  m as que  en unos exám enes creim os h a ­
lla rn o s en un lucido espootáculo público. Tocáronse algu­
nas variaciones de p ian o , y  sobre lodo la  sin fo n íad eG u i- 
llelm o Tell á  cua tro  m anos con igual aplom o y m aestría, 
d e  todo lo cual dam os el p a rab ién  a l m aestro de m úsica 
d e  este colejio D . José Sobejano (hijo), cuyo talento y gus­
to  p a ra  la  enseñanza bastan á  encarecer los ventajosos 
resultados de sus num erosos discípulos.

C O C E S .

—P resen tando  u n o s  am igns n u estro s un  trabajo  im preso  al 
señor Gil y Z arate ( esto  es h is tó r ic o ) , esclam ó el baeii D. A n- 
lo D Ío  ;q u é  bon ita  im presió n ! ¿ E s  litog ra llad a? Solo & G il y 
Z ara te  se  le ocurre co n fu n d irla  litografía con la tipografin.

—E n la ú ltim a  co rrida  de to ros \im o s  an a  cosa que  sucedí' 
pocas veces. I-'n toro m etió las dos astas en  la ir ip a  del caba­
llo y entraroQ de  ta l m odo que  no las pudo sacar en  mucho 
tiem po. Gil y Z íirate al ver aquella  s ituac ión  altam ente  d r a m s ' 
tica  esclam ó ■■

M as sino logró alcanzar 
tam año  b ien  n u estro  anhelo, 
no im porta  que  a llá  en  el Cielo 
aun  nos podrem os am ar.

—E sta b a d ia s  pasados D . Ju a n  N icasio Gallego viendo ju ­
gar a l v i l la r ,  y le  preguntó un  am igo n u estro  que si Jugaba 
b ien , 4  lo que  Gallego contestó que  no.

— ;Q uc barbaridad ! l !  dijo n u e s tra  am igo.
—¿Y  p o r ...q u é .,,  h a .,, d e ... s e r .,.  b a r ...b a ,..r i...d a d ...?  escla- 

mó con bronca vo? D. Ju a n  N icasio. D esde entonces se ha  afi­
cionado 4 ju g a r ,  y como le han hecho cadete en e l  regim iento 
lite ra rio  siem pre lira  4 lo cadete.

H an  sido fusilados lite ra riam en te  ,  según dice e l C in ife ,  los 
seü o res O ftJo y A dam e  por bobos. L a ejecución se veriBcó en  la 
p rad e ra  de San Is id ro . V a e ra  hora de hacer escam iieD los en­
t r e  ese  m onten  de  ch iq u illo s  ignoran tes que ah o rcas los libros 
para  m ete rse  á lite ra to s .

—P ero  s i  (M ío  y A ia m e  han  sido  fusilados lite ra riam en te , 
¿ q u é  pena deberá im ponerse 4 P íe ira?  E ste  es e l m entecato 
m as p e c a d o r ,  por do  decir e l pecador m as m entecato . Creemos 
q u e  se rá  necesario  darle azo te s , encubarle  ó  cosa sem ejante.

—E l Liceo de  M adrid  cam ina  á  sn  o caso : el núm ero  de sos 
socios dism inuye m ucho & cansa de  la in to lerancia  de  cierta 
gen te . P e ro  e s ta  c ü r la  g e n tt  q u ie re  d a r  4 la sociedad nneva vi­
d a  y para  ello ha  d isp u esto  su b ir  la cuo ta  de  en trad a . M ala es 
la en fe rm e d ad , pero  e s  m ucho peor e l rem edio.

—E l se ñ o r G il y Z ára te  e s tá  haciendo una  edición d e  todas 
su s  obras a l iacfuirreotipo. E s to  no dejará  de  ofrecer novedad; 
solo que no habrá  qu ien  las lea, porque sa ld rán  las le tra s  al 
r o é s .

—No e s  «slraño eslo  en  e l señor Gil y Z ára te ,cuando  dias 
pasados dicen que  se  lean lo jó  com er m igas, y para no com er­
las Trias se  fné á com erlas al Soto de M igas C alientes.

NUEVA GALEIÜ.\ BIOGRAFICA.
B ecom endam os esta  obra escrita  por el inteligente y cono­

cido poeta D . pT onciieo  O rgas. Hem os leiilo la 2.» en trega  que 
couiiene la  biografía de D . A ngel S aav ed ra , duque de Rivas, 
y m erece nuestro  hum ilde voto por la verdad y e l conocimiento 
con que  juzga al duqué  política y lite ra riam en te . I)e  los altos 
y bajos del hom bre político nada  d ecim os, p o rq u e  ya todo  el 
m undo lo sabe, y porque tam poco nos está  perm itido  el m eter 
n u es tra  cucharada en política ¡ respecto a l l i te ra to ,  estam os de 
acuerdo con el señor O rg az ; porque el duque de  R ivas )iota 
una  de las repu taciones m enos m arcadas y m as usurpadas. 
E n  vano se  esfuerza en parecer o r ig in a l,  en vano in ten ta  in ­
te re sa r  queriendo  dar a  su s  versos una  entonación robusta  el 
que  tien e  el a lm a de  h ie lo ; su  versificación es lan  m ecánica­
m en te  a r t is ta ,  q u e  no dudam os en calificarla de la  m as am a­
n erad a  de  nuestros esc rito res despoes de  la  de G il y Z árate.

EL TKUENO.
E ste  periódico gad itano , verdaderam ente de tru en o  por el 

estam pido de  sus artícu los, se  hace cada d ia  m as recom endable. 
S u s  ideas están  conform es con las n u estras  y nos felicitam os 
de  ten e r  tan  huen  cofrade. E l cielo le  dé  m ucha v ida, y no  le 
deseam os otro m al sino el de  que se  vea por toda E spaña 
acosado  de su scrito res.

FR EN O LO G IA  Y M A G N ETISM O .
Como se hab ía  anunciado en  lo s p erió d ico s, pronunció en  el 

Liceo el S r. C ubi el dom ingo y lunes ú ltim os su s  dos discursos 
prepara to rio s al curso que  ab rirá  la sem ana p ró iim a sobre aque* 
líos dos g randes descubrim ien tos. Habió aquel caballero  como 
esperábam os, con claridad é  ingenuidad , ilustrando  y probando 
las doctrinas que sen tó  con hechos incon testab les. E ¡ aud ito rio , 
que  en  am bos d ia s  fné b rillan te  y n u m e ro so , dió señales inequ í­
vocas de  satisfacción y cum placencía. A uguram os a l S r. Cubi 
un  é iito  completo en la  c ó r te ; porque vem os que aqu í como 
en  o tras p a rte s  sabrán  apreciar su  ciencia y sus ta len tos.

. l ía d n d .—18i5 .—Im p ren /o  del S IG L O , ó  cargo de ¡vo B iotca, 
calle de ¡as V in era t núm ero 6 ,  cuorío p rtncipaJ.
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